
 

Material  ADVIENTO-NAVIDAD 2024 – 2025 
Presentación: 

Motivo y finalidad de esta selección de textos del Concilio Vaticano II 

- Provocar en el Año Jubilar  la actitud que nos lleve a conocer lo que el Espíritu pide hoy a la 
Iglesia a través del mensaje del Concilio Vaticano II 

- Con este fin, las Vicarías, ofrecen algunos textos del propio Concilio que evocan 
especialmente el tiempo de Adviento y Navidad para que sean objeto de reflexión personal y 
comunitaria. 

- Hemos tenido en cuenta temas relacionados con Esperanza, Profetas, María, Encarnación, Paz 

1ª Semana de Adviento 

G S, 1. “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, 
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los 
discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón. La comunidad 
cristiana está integrada por hombres que, reunidos en Cristo, son guiados por el Espíritu Santo en su 
peregrinar hacia el reino del Padre y han recibido la buena nueva de la salvación para comunicarla a todos. 
La Iglesia por ello se siente íntima y realmente solidaria del género humano y de su historia”. 

G S, 21. “La Iglesia afirma que el reconocimiento de Dios no se opone en modo alguno a la dignidad humana, 
ya que esta dignidad tiene en el mismo Dios su fundamento y perfección. Es Dios creador el que constituye al hombre 
inteligente y libre en la sociedad. Y, sobre todo, el hombre es llamado, como hijo, a la unión con Dios y a la 
participación de su felicidad. Enseña además la Iglesia que la esperanza escatológica no merma la importancia de las 
tareas temporales, sino que más bien proporciona nuevos motivos de apoyo para su ejercicio. Cuando, por el contrario, 
faltan ese fundamento divino y esa esperanza de la vida eterna, la dignidad humana sufre lesiones gravísimas -es lo 
que hoy con frecuencia sucede-, y los enigmas de la vida y de la muerte, de la culpa y del dolor, quedan sin solucionar, 
llevando no raramente al hombre a la desesperación”. 

2ª Semana de Adviento 

G S, 78. “Esta paz en la tierra no se puede lograr si no se asegura el bien de las personas y la 
comunicación espontánea entre los hombres de sus riquezas de orden intelectual y espiritual. Es 
absolutamente necesario el firme propósito de respetar a los demás hombres y pueblos, así como su 
dignidad, y el apasionado ejercicio de la fraternidad en orden a construir la paz. Así, la paz es también fruto 
del amor, el cual sobrepasa todo lo que la justicia puede realizar. 

La paz sobre la tierra, nacida del amor al prójimo, es imagen y efecto de la paz de Cristo, que procede 
de Dios Padre. En efecto, el propio Hijo encarnado, Príncipe de la paz, ha reconciliado con Dios a todos los 
hombres por medio de su cruz, y, reconstituyendo en un solo pueblo y en un solo cuerpo la unidad del 
género humano, ha dado muerte al odio en su propia carne y, después del triunfo de su resurrección, ha 
infundido el Espíritu de amor en el corazón de los hombres. 

Por lo cual, se llama insistentemente la atención de todos los cristianos para que, viviendo con 
sinceridad en la caridad (Eph 4,15), se unan con los hombres realmente pacíficos para implorar y establecer 
la paz” 

G S, 80. “Toda acción bélica que tienda indiscriminadamente a la destrucción de ciudades enteras o de 
extensas regiones junto con sus habitantes, es un crimen contra Dios y la humanidad que hay que condenar 
con firmeza y sin vacilaciones”. 

3ª Semana de Adviento 



A A. 4.  Siendo Cristo, enviado por el Padre, fuente y origen de todo el apostolado de la Iglesia, es 
evidente que la fecundidad del apostolado seglar depende de su unión vital con Cristo, porque dice el Señor: 
"El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, porque sin mí nada podéis hacer" (Jn. 15,4-5). Esta 
vida de unión íntima con Cristo en la Iglesia se nutre de auxilios espirituales, que son comunes a todos los 
fieles, sobre todo por la participación activa en la Sagrada Liturgia, de tal forma los han de utilizar los fieles 
que, mientras cumplen debidamente las obligaciones del mundo en las circunstancias ordinarias de la vida, 
no separen la unión con Cristo de las actividades de su vida, sino que han de crecer en ella cumpliendo su 
deber según la voluntad de Dios. 

Impulsados por la caridad que procede de Dios hacen el bien a todos, pero especialmente a los 
hermanos en la fe (Cf. Gál., 6,10), despojándose "de toda maldad y de todo engaño, de hipocresías, envidias 
y maledicencias" (1 Pe., 2,1), atrayendo de esta forma los hombres a Cristo. Mas la caridad de Dios que "se 
ha derramado en nuestros corazones por virtud del Espíritu Santo, que nos ha sido dado" (Rom., 5,5) hace a 
los seglares capaces de expresar realmente en su vida el espíritu de las Bienaventuranzas. Siguiendo a Cristo 
pobre, ni se abaten por la escasez ni se ensoberbece por la abundancia de los bienes temporales; imitando a 
Cristo humilde, no ambicionan la gloria vana (Cf. Gál., 5,26) sino que procuran agradar a Dios antes que a 
los hombres, preparados siempre a dejarlo todo por Cristo (Cf. Lc., 14,26), a padecer persecución por la 
justicia (Cf. Mt., 5,10), recordando las palabras del Señor: "Si alguien quiere venir en pos de mí, niéguese a 
sí mismo, tome su cruz y sígame" (Mt., 16,24). Cultivando entre sí la amistad cristiana, se ayudan 
mutuamente en cualquier necesidad. 

4ª Semana de Adviento 

L G, 61. “La Santísima Virgen, predestinada desde toda la eternidad como Madre de Dios juntamente 
con la encarnación del Verbo, por disposición de la divina Providencia, fue en la tierra la Madre excelsa del 
divino Redentor, compañera singularmente generosa entre todas las demás criaturas y humilde esclava del 
Señor. Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presentándolo al Padre en el templo, 
padeciendo con su Hijo cuando moría en la cruz, cooperó en forma enteramente impar a la obra del Salvador 
con la obediencia, la fe, la esperanza y la ardiente caridad con el fin de restaurar la vida sobrenatural de las 
almas. Por eso es nuestra madre en el orden de la gracia”. 

L G, 12. “El Pueblo santo de Dios participa también de la función profética de Cristo, difundiendo su 
testimonio vivo sobre todo con la vida de fe y caridad y ofreciendo a Dios el sacrificio de alabanza, que es 
fruto de los labios que confiesan su nombre (cf. Hb 13.15)”. 

“Con este sentido de la fe, que el Espíritu de verdad suscita y mantiene, el Pueblo de Dios se adhiere 
indefectiblemente «a la fe confiada de una vez para siempre a los santos» (Judas 3), penetra más 
profundamente en ella con juicio certero y le da más plena aplicación en la vida, guiado en todo por el 
sagrado Magisterio, sometiéndose al cual no acepta ya una palabra de hombres, sino la verdadera palabra de 
Dios (cf. 1 Ts 2,13)”. 

Semana de Navidad 

G. E. 3. “Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, están gravemente obligados a la educación 
de la prole y, por tanto, ellos son los primeros y principales educadores. Este deber de la educación familiar 
es de tanta trascendencia que, cuando falta, difícilmente puede suplirse. Es, pues, obligación de los padres 
formar un ambiente familiar animado por el amor, por la piedad hacia Dios y hacia los hombres, que 
favorezca la educación íntegra personal y social de los hijos. La familia es, por tanto, la primera escuela de 
las virtudes sociales, de las que todas las sociedades necesitan. Sobre todo, en la familia cristiana, 
enriquecida con la gracia del sacramento y los deberes del matrimonio, es necesario que los hijos aprendan 
desde sus primeros años a conocer la fe recibida en el bautismo. En ella sienten la primera experiencia de 
una sana sociedad humana y de la Iglesia. Por medio de la familia, por fin, se introducen fácilmente en la 
sociedad civil y en el Pueblo de Dios. Consideren, pues, atentamente los padres la importancia que tiene la 
familia verdaderamente cristiana para la vida y el progreso del Pueblo de Dios. 



S. C. 102. La santa madre Iglesia … en el círculo del año desarrolla todo el misterio de cristo, desde la 
Encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés y la expectativa de la dichosa esperanza y venida 
del Señor. Conmemorando así los misterios de la Redención, abre las riquezas del poder santificador y de 
los méritos de su Señor, de tal manera que, en cierto modo, se hacen presentes en todo tiempo para que 
puedan los fieles ponerse en contacto con ellos y llenarse de la gracia de la salvación. 

103. En la celebración de este círculo anual de los misterios de Cristo, la santa Iglesia venera con amor 
especial a la bienaventurada Madre de Dios, la Virgen María, unida con lazo indisoluble a la obra salvífica 
del su Hijo; en Ella, la Iglesia admira y ensalza el fruto más espléndido de la Redención y la contempla 
gozosamente, como una purísima imagen de lo que ella misma, toda entera, ansía y espera ser 

2ª Semana de Navidad 

La obra de la salvación se realiza en Cristo 

5. Dios, que "quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad" (1 Tim., 
2,4), "habiendo hablado antiguamente en muchas ocasiones de diferentes maneras a nuestros padres por 
medio de los profetas" (Hebr., 1,1), cuando llegó la plenitud de los tiempos envió a su Hijo, el Verbo hecho 
carne, ungido por el Espíritu Santo, para evangelizar a los pobres y curar a los contritos de corazón, como 
"médico corporal y espiritual", mediador entre Dios y los hombres. En efecto, su humanidad, unida a la 
persona del Verbo, fue instrumento de nuestra salvación. Por esto en Cristo se realizó plenamente nuestra 
reconciliación y se nos dio la plenitud del culto divino. Esta obra de redención humana y de la perfecta 
glorificación de Dios, preparada por las maravillas que Dios obró en el pueblo de la Antigua Alianza, Cristo 
la realizó principalmente por el misterio pascual de su bienaventurada pasión. Resurrección de entre los 
muertos y gloriosa Ascensión. Por este misterio, "con su Muerte destruyó nuestra muerte y con su 
Resurrección restauró nuestra vida. Pues el costado de Cristo dormido en la cruz nació "el sacramento 
admirable de la Iglesia entera".  

Preparando la Semana de Unidad de los cristianos.  

La cooperación con los hermanos separados 

U. R.12. Todos los cristianos deben confesar delante del mundo entero su fe en Dios uno y trino, en el 
Hijo de Dios encarnado, Redentor y Señor nuestro, y con empeño común en su mutuo aprecio den 
testimonio de nuestra esperanza, que no confunde. 

Como en estos tiempos se exige una colaboración amplísima en el campo social, todos los hombres 
son llamados a esta empresa común, sobre todo los que creen en Dios y aún más singularmente todos los 
cristianos, por verse honrados con el nombre de Cristo. 

La cooperación de todos los cristianos expresa vivamente la unión con la que ya están vinculados y 
presenta con luz más radiante la imagen de Cristo Siervo. Esta cooperación, establecida ya en no pocas 
naciones, debe ir perfeccionándose más y más, sobre todo en las regiones desarrolladas social y 
técnicamente, ya en el justo aprecio de la dignidad de la persona humana, ya procurando el bien de la paz, ya 
en la aplicación social del Evangelio, ya en el progreso de las ciencias y de las artes, con espíritu cristiano, 
ya en la aplicación de cualquier género de remedio contra los infortunios de nuestros tiempos, como son el 
hambre y las calamidades, el analfabetismo y la miseria, la escasez de viviendas y la distribución injusta de 
las riquezas. 

 

LG Lumen gentium 

SC Sacrosanctum Concilium 



GS Gaudium et spes 

AA  Apostolicam actuositatem 

GE Gravissimum educationis 

UR Unitatis redintegratio 

 

 

 

 


